
1. INTRODUCCION 

La composición y densidad de la flora de 
malezas es en general un reflejo de la pro
ducción de cultivos y de las prácticas agro
nómicas realizadas. 

La agricultura condiciona cambios conti
nuos y graduales, no obstante fue la intro
ducción de los herbicidas a partir de la 
segunda guerra mundial lo que determinó 
bruscas modificaciones en la composición 
florística de las comunidades vegetales. Es 
así que en Europa y EEUU, la producción 
intensiva de cereales acompañada de 
fertilizaciones sistemáticas y aplicaciones 
sucesivas de herbicidas redujeron la diver
sidad florística, entretanto no afectaron la 
densidad de las especies que sobreviven. 

Las comunidades vegetales en áreas 
agrícolas están entonces, variando perma
nentemente, en respuesta al disturbio con
tinuo que se realiza para preparar el suelo. 
En consecuencia las distintas especies com
pletan su ciclo de vida en cortos períodos de 
tiempo, produciendo gran cantidad de semi
llas, las que presentan distintos mecanis
mos de dormancia que favorecen su 
sobrevivencia en el suelo durante varios 
años. 

Asimismo, las variaciones en los niveles 
de fertilidad, alteran las relaciones de com
petencia entre cultivos y comunidades ve
getales presentes. En este sentido por 
ejemplo incrementos en la disponibilidad de 
nitrógeno maximizan la interferencia de 
Lolium multiflorum, Rumex spp entre otras 
especies. 

El pastoreo es otro factor modificante de 
la flora, su incidencia varía entre lanares y 
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vacunos, dependiendo además de la fre
cuencia e intensidad con que se realiza y de 
los factores abióticos fundamentalmente. 

2. FACTORES EDAFICOS 

1. pH del suelo y drenaj e 

El pH del suelo condiciona la comunidad 
de malezas presentes y el agregado siste
mático de distintos fertilizantes pueden 
modificarlo. 

Es así, que el encalado de suelo puede 
determinar la disminución de especies 
calcífugas tales como Chrysanthemun spp, 
Rumex spp, Spergu/a arvensis, Oigitaria 
sanguina/is (Buchanan et al. , 1975). 

En tanto las poblaciones de Stellaria 
media, Amaranthus retroflexus decrecen 
con el incremento de la acidez del suelo en 
respuesta a la fertilización sistemática con 
sulfato de amonio (Mann, 1939). 

Favorecer el drenaje puede determinar 
el exterminio de especies como Juncus spp, 
Mentha spp, entretanto la irrigación puede 
ser usada para suprimir poblaciones de 
malezas como sucede en arroz, o puede 
agravar problemas incrementando las po
blaciones de Cyperus spp (Smith, 1977). La 
irrigación también constituye una importan
te vía de dispersión de malezas (Kelly, 1975; 
Wilson, 1980). 

2. Ferti l idad del Suelo 

La mejora de la fertil idad del suelo a 
menudo modifica las poblaciones de male
zas al alterar el balance competitivo entre 
especies (Ríos et al., 1992; Ríos et al. , 1995). 
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Frecuentemente, las rotaciones agríco
las con fertílizaciones nitrogenadas siste
máticas incrementan las densidades de es
pecies nitrófilas como Stellaria media, 
Raphanus spp, Lolium multiflorum, Avena 
spp. Las mayores áreas foliares de los cul
tivos desarrolladas en respuestas a las altas 
disponibilidades de nitrógeno, favorecen las 
poblaciones de especies tolerantes al som
breado. 

El efecto de la aplicación nitrogenada 
depende de la maleza preponderante, en 
ocasiones se la favorece (Giménez, 1987; 
Giménez & García, 1993), en otras constitu
ye una medida mas de control (Aguiar et al., 
1995a). Similares respuestas se presentan 
con fósforo (Aguiar et al., 1995b; Okafor & 
Dedatta, 1976). Asimismo, aplicaciones ni
trogenadas promueven la germinación de 
las malezas (Aoberts, 1963; Aoberts, 1981 ). 
Comparando los bancos de malezas en con
diciones de agregado de nutrientes y sin 
fertilización, se observa que en éstos, la 
mayoría de las poblaciones de malezas in
crementan en respuesta a la fertilización 
(Banks et al., 1976; Lyonnet et al., 1995). En 
tanto que algunas especies solo prevalecen 
en condiciones de fertil idad limitada. 

En pasturas naturales, en general el agre
gado de nutrientes afecta la composición 
botánica, disminuyendo la diversidad de 
especies que se registra con bajos niveles 
de ferti lidad (Thurston et al., 1976). 

3. PRACTICAS CULTURALES 

1. Rotación 

Antes de que se difundiera el uso de 
herbicidas, el control de malezas se realiza
ba fundamentalmente por el uso de semilla 
de calidad y la combinación de rotaciones y 
prácticas culturales . Mediante la sucesión 
de diferentes cultivos, cada uno con diferen
tes momentos de cosecha, se prevenía el 
dominio de una especie de maleza.La co
munidad de malezas presentes en el cultivo 
está determinada por la época de siembra, 
la cual también influye sobre la duración de 
la dormancia y los flujos de emergencia que 
presentan las especies {Brenckley & 
Warington, 1936). 
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La rotación de cultivos es clave para el 
mantenimiento de comunidades multiespe
cíficas. Ejemplos del predominio de pocas 
especies como consecuencia del monocul
tivo de cereales , son frecuentes en Europa 
y en EEUU, en el cinturón maicero, en 
Uruguay en el área citricola, hortícola y 
arrocera. Asimismo, en los sistemas de ro
tación en INIA La Estanzuela, los de agricul
tura continua presentan menor diversidad 
de especies que los de rotación cultivo
pasturas (Lyonnet et al., 1995a; Lyonnet et 
al.,1995b). 

2. Poblac ión y Distribución del Cultivo 

La densidad del cultivo, el arreglo espa
cial, la elección del cultivar, sumado al em
pleo de rotaciones , influye sobre la capaci
dad de competencia de las malezas (Walker 
& Buchanan, 1982). 

El cultivo, al interceptar la radiación inci
dente disminuye la germinación de malezas 
(Del Campo et al. , 1995) y su producción de 
biomasa (Okafor & Dedatta, 1976). La ma
yor densidad de siembra y el menor 
espaciamiento entre hileras reducen la ha
bilidad competitiva de las malezas y mejo
ran además la perfomance del herbicida 
(Moomaw & Martin, 1984; Wax & Pendleton, 
1968). 

En consecuencia, el empleo de cultivos o 
cultivares con distintos ciclos y capacidades 
de competencia pueden afectar las pobla
ciones de malezas (Fernández & Martínez, 
1995; McWhorter & Hartwig, 1984; 
Staniforth, 1961). 

3. Laboreo 

El laboreo es un factor preponderante 
con marcada influencia en el corto plazo en 
la evolución de las malezas. En especies 
perennes se favorece su dispersión al frag
mentar rizomas y estolones (Civetta & Sanz, 
1995). En especies anuales, que producen 
semillas con dormancia, se las incorpora al 
banco del suelo, persistiendo entonces en 
profundidad (Froud-Williams et al., 1983). 

El período, tipo y frecuencia de laboreos 
afectan la composición y densidad de la 
flora. El período en que se realiza el laboreo 
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es un factor determinante en la ruptura de la 
dormancia y la emergencia de las especies 
que integran el banco de semillas (Wilson, 
1980). A mayor frecuencia de laboreos me
nor es el número de semillas de malezas 
que sobreviven (Aoberts, 1963; Aoberts & 
Feast, 1973; Warnes & Andersen, 1984). 

En condiciones de siembra directa o mí
nimo laboreo se reduce la diversidad 
florística, prevaleciendo gramíneas anuales 
y perennes, disminuyendo la frecuencia de 
dicotiledóneas. 

La evolución de la comunidad vegetal 
será diferente en cada situación de chacra y 
estará determinada fundamentalmente por 
las gramíneas predominantes antes de la 
adopción de esta tecnología (Froud-Williams 
eta/., 1984). 

4. CONTROL QUIMICO 

1. Herbicidas y Comunidad Vegetal 

El empleo sucesivo de herbicidas con 
similar modo de acción en una misma cha
cra impone la selección de especies, con 
cambios radicales en las relaciones de com
petencia, originando la aparición de plantas 
resistentes. 

En paf ses con áreas agrícolas intensivas 
la aplicación sistemática de herbicidas de 
similar modo de acción redujo la diversidad 
de las especies. 

En esas situaciones en las chacras se 
observa que existe un descenso en la den
sidad de dicotiledóneas susceptibles, aso
ciado a un incremento de las que no lo son 
y de gramíneas (Chancellor, 1977). Similar 
comportamiento se señala en cultivos de 
verano como soja y girasol, donde la facili
dad en controlar gramíneas favorece las 
poblaciones de dicotiledóneas. 

No obstante, la rotación de cultivos con 
un manejo apropiado de herbicidas, tiene 
pequeños efectos en la composición 
florística, los cambios son cuantitativos, se 
afecta apenas el número de individuos y su 
producción de biomasa (Barralis, 1972; 
Carriquiry & Olivo, 1995). 
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2. Bancos de semillas 

En experimentos de largo plazo donde 
se estudia el efecto de sistemas de cultivos 
con aplicaciones de herbicidas en los ban
cos de semillas, se detectan sólo variacio
nes cualitativas pequeñas en la composi
ción florística. 

Sin embargo, en monocultivo de maíz 
con aplicaciones sucesivas de triazinas se 
determinan reducciones drásticas de semi
llas de las especies susceptibles, más acen
tuadas aún en suelos livianos (Fekete, 1975; 
Aoberts & Neilson, 1981). 

En general los distintos estudios de largo 
plazo son consistentes en señalar que los 
efectos son marcados en la densidad de las 
plantas pero no en la diversidad (Brenckley 
& Warington, 1930; Brenckley & Warington 
1936). 

3. Resis tencia a herb ic idas 

La presión de selección que ejercen so
bre la comunidad florística aplicaciones su
cesivas de herbicidas con similar modo de 
acción origina el desarrollo de resistencia 
intraespecífica. 

La resistencia a las S-triazinas, ha sido 
ampliamente registrada, desde 1970, en 
varios países, presentándola más de 40 
especies de hoja ancha y 15 gramíneas 
(Lebaron, 1991; Putwain et al., 1982). Más 
recientemente otras 55 especies han sido 
reportadas con resistencia a otros 15 herbi
cidas o familias de herbicidas (Lebaron & 
McFarland, 1990; Warwick, 1994). 

La resistencia a triazinas demoró más de 
20 años en originarse, en tanto que en sólo 
cinco años de aplicaciones comerciales, ya 
existen especies resistentes a sulfonilureas 
e imidazolinonas. 

Estas situaciones están determinadas 
por el empleo sistemático de herbicidas 
residuales con prolongada persistencia y un 
modo de acción específico que ejerce una 
fuerte presión de selección determinando 
que rápidamente se desarrolle resistencia 
(Zansdstra et al., 1995). 
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Las plantas resistentes aparecen cuan
do se realizan aplicaciones sucesivas de un 
mismo herbicida en un mismo año, no se 
laborea el suelo, o donde la rotación de 
cultivos no permita alternar las prácticas 
culturales y químicas de control (Gunsolus, 
1994). 

Cambios en las prácticas agrícolas mo
dificaron y seguirán alterando las comunida
des vegetales . En el pasado las prácticas 
culturales fueron las responsables de estos 
cambios, en el presente y futuro los cambios 
van a ser determinados fundamentalmente 
por factores químicos. 
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